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i Alto! 
Mientras por nuestro país los días de la Semana Santa los 

pasábamos entre fríos, tambores, procesiones o días de ocio 
en el mar, la montaña o el extranjero, por allí, columnas 
enormes de ciudadanos —se habla de ciento cincuenta mil 
hasta quinientos m i l — se movilizaban gritando: ¡Alto! 

¡Alto! a las centrales nucleares. ¡Alto! a los nuevos arma­
mentos y ¡alto!, también, a la voraz carrera armamentística 
que el señor Reagan ha emprendido en favor de su estúpida 
línea política de acorralar al enemigo. Cuando, lo está demos­
trando la historia, la mejor manera de que los pueblos acorra­
lados se desacorralen es saliendo del rincón a torta limpia. 
Vietnam, Cuba, El Salvador y tantos otros pueblos son buena 
muestra de ello. 

Pero este actor secundario ha debido de leer poca historia, 
y menos seria. No se ha enterado de casi nada. Su lema es re­
verenciar el dinero, que es quien manda. Y no entiende cómo 
jóvenes faltos de «elegancia», de pelos largos y gesto cansado 
—¡tan jóvenes y tan hartos!— se agrupen alrededor de las 
bases yankis y, movilizando a cientos de miles de personas, 
reclamen la paz, el desarme, la solidaridad. Y si dramática es 
la incomprensión ante este movimiento del «vaquero califor-
niano», más dramática resulta la de algunos gobiernos euro­
peos incapaces de desengancharse del carro imperialista de los 
USA y entablar en Europa una política de pacificación total, 
que es, en el fondo, la única manera de acabar con la guerra. 

Algún teórico de la historia recordaba en estas mismas 
páginas de A N D A L A N que justo antes de la segunda y de la 
primera guerras mundiales, Europa se llenó de movimientos 
pacifistas y que hasta un hombre como el socialista Jaurés 
—¡que no se olvide!— moría asesinado por su liderazgo en 
este movimiento. Nuevamente los jóvenes —futuros carne de 
cañón— son los que están en la calle. Y están en aquellos 
países donde la fulminante matanza de la guerra les tocaría 
más de cerca. Es hora de que todos gritemos: ¡Alto!, con la 
conciencia clara de que para nada sirven las guerras, los aca­
paramientos de armas, el terror. A l final, cada vez, a la histo­
ria le cuesta más empezar a andar. Pero es posible que esta 
vez no lo hiciese. Por ello participar y enfrentarse a este tor­
bellino al que nos conducen es la actitud más clara que los 
hombres podemos tener como hombres, individual y colecti­
vamente. 

Lo advertimos una sola vez. 
E n nuestro p r ó x i m o n ú m e r o 
publicamos el m í t i c o n.0 14 de 
«NORESTE», dirigido por Tomás 
Seral y Casas. Venir, v e n d r á 
como galeradas. 
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Z x M B E L 
El pueblo entero c o n s i g u i ó 
el Hospital 

Aunque se trata de una opinión per­
sonal, estoy convencido que de no ha­
berse despeñado aquel autobús de an­
cianos en Pueyo de Marguillén, aquella 
tarde del seis de junio de 1976, sería 
muy otra la situación actual de la Resi­
dencia de Barbastro. 

Aquella misma tarde, el tráfico de 
ambulancias, los rumores, el nerviosis­
mo, la tensión en general, prepararon 
la manifestación del día siguiente. Cin­
co mil personas estaban avalando el 
Hospital, dispuestos a lo que fuera me­
nester. 

El momento político, de recién estre­
nada democracia. El alza del movi­
miento popular y reivindicativo que v i ­
vimos tras la muerte de Franco, qué 
duda cabe de que ayudaron, no obstan­
te. Aquella tarde se consiguió el Hos­
pital. 

El trabajo que dio con posterioridad 
a nuestros munícipes, fue sin duda im­
portante, pero burocrát ico. El trabajo 
sucio lo había hecho el pueblo. 

Sólo tres meses después, el 22-10-77, 
José Antonio Escudero, en una rueda 
de prensa en los locales de U C D -
Huesca, manifestaba a los medios de 
información: El informe técnico de los 
especialistas de la Seguridad Social, es 
favorable a la ubicación de la Residen­
cia Sanitaria en Barbastro. 

€í JtiBagorzano 
FUNDADO IM 1(04 

ORGANO DE LA ASOCIACION DE AMIGOS DE SOBIXKBE Y RIBAGORZA 

La voz y la palabra 

En este segundo cumpleaños de nues­
tra publicación «El Ribagorzano», que 
nació con el deseo de ser voz de dos 
comarcas secularmente silenciosas, qui­
siéramos reflexionar con todos aquellos 
que han hecho posible que esta voz siga 
viva, y en general con cuantos habitan 
con nosotros esta tierra (de cuyas in­
quietudes y afanes nos gustaría ser vo­
ceros); sobre la necesidad de que las 
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palabras, nuestras palabras, esas pala­
bras con las que expresamos nuestras 
quejas, nuestras aspiraciones colectivas, 
nuestros problemas, etc., no se las lleve 
el viento. Que nadie pueda argüir des-
conocimeinto sobre la realidad, fre­
cuentemente gris y deprimente, de 
Sobrarbe y Ribagorza, para dejar de 
acometer esas medidas que acaso lo­
grarían cambiarla y hacerla mejor, más 
esperanzadora, más luminosa. Por este 
motivo, ya cuando empezamos mani­
festamos «nuestro interés, incluso nues­
tro deber, de tratar sin ningún tipo de 
mordaza todo lo que aconteciese en 
todos los rincones de nuestra abrupta 
geografía», nuestra voluntad de «abor­
dar la situación tal y como es». Un de­
seo que continúa tan firmemente arrai­
gado como entonces hoy entre noso­
tros, aunque ciertamente alcanzarlo no 
siempre resulte fácil en un medio en 
que se tiende a personalizarlo todo y en 
el que todavía existen escasos reflejos 
democrát icos. 

Homenaje a Durán Gudiol 

Don Antonio nos recibió en su casa, 
que es una especie de pequeño gran ar­
chivo, y en su despacho de trabajo, 
una pequeña habitación rodeada de es­
tanterías totalmente ocupadas de l i ­
bros, charlamos durante dos horas de 
sus vivencias durante los 35 años de re­
sidente en Huesca. «Yo llegué aquí en 
los años cuarenta como canónigo archi­
vero de la Catedral y son tantos los 
recuerdos que no sé qué responder 
—afirma en un tono dubitativo y esbo­
zando una sonrisa, mientras se encien­
de un cigarrillo más de los muchos que 
se fuma durante el día—. Quizá los 
mejores recuerdos de todos estos años 
hayan sido el haber ido descubriendo 
poco a poco todo el patrimonio artísti­
co de Aragón.» 

«Hay que tener en cuenta que mi 
vida ha sido y es rutinaria, siempre he 
estado dedicado al estudio y no he teni­
do sitio para otras cosas, aunque siem­
pre he estado muy atento a todo lo que 
ocurre a mi alrededor.» Y a pesar de lo 
mucho que conoce el Monasterio de 
San Juan de la Peña, Roda de Isábena 
o las iglesias del Serrablo, todavía hoy 
muestra su asombro ante- la belleza de 

estos parajes. «El descubrir paso a paso 
todos los lugares de la provincia ha 
sido para mí una de las mayores satis­
facciones. Además esta provincia es 
maravillosa, la diversidad de s u s paisa­
jes, del arte, de sus gentes con s u s dis­
tintos lenguajes. Es algo único.» 

Don Antonio ha tenido y tiene dos 
grandes aficiones: sus investigaciones 
históricas y el desarrollo de la a c t u a l i ­
dad social. «Siempre me gustó d e d i c a r 
mi tiempo a los estudios h i s t ó r i c o s , 
pero sin perder el contacto con l a vida 
actual. Me ha interesado la radio 
—Antonio Gudiol trabajó durante años 
en Radio Huesca «haciendo un p o c o de 
todo», tal como él mismo define s u tra­
bajo en la emisora en la que llegó a ser 
jefe de programación— y la p o l í t i c a , 
Estas dos han sido mis otras grandes 
aficiones.» 

Precisamente fue a causa de sus 
ideas políticas las que llevaron a don 
Antonio Durán a tener que dejar s u tie­
rra natal allá por los años cuarenta de­
bido a que sus sermones como párroco 
de la iglesia de Torelló no estaban muy 
de acuerdo con la política del régimen 
anterior. Sin embargo, ahora don A n ­
tonio Durán tiene a orgullo decir que 
tiene las nacionalidades catalana y ara­
gonesa porque así lo siente. 

esfera) 
QÜÍTU] 

La siderurgia de Sagunto 
afecta directamente a 
A r a g ó n 

El tema de cierre del alto horno de 
Sagunto ha sido un tema especialmente 
polémico porque los habitantes de la 
zona consideran que puede suponer el 
desmantelamiento de la siderurgia y 
consecuenteménte la pérdida de unos 
3.000 puestos de trabajo. Es lógico que 
defiendan sus posiciones, pero el tema 
hay que tratarlo en profundidad porque 
lo que se pide es que se instale el Tren 
de Bandas en Caliente (TBC), que su­
pondría hacer el ciclo productivo com­
pleto, para lo que es necesaria una 
inversión de 200.000 millones de pese­
tas, que tendr íamos que pagar los espa­
ñoles, indudablemente detrayéndolo fle 
otro tipo de inversiones. 



La derecha, 
con prisas 
de 
ultima hora 

E N R I Q U E O R T E G O 

«Yo lo siento mucho, pero que se 
desdoble el Gobierno, que eche horas, 
que multiplique su trabajo por siete.» 
No, señores, no están oyendo la queja 
de ningún parado a la espera de los 
800.000 puestos de trabajo prometidos. 
La frasecita tuvo la desfachatez de lan­
zarla el Sr. José Ange Biel Rivera en el 
«Diario de Teruel». Y además refirién­
dose a un tema como el de las Transfe­
rencias de la malnacida Autonomía 
Aragonesa. Un tema en el que él ha 
tenido las manos metidas desde el co­
mienzo. 

Recordemos. Porque recordar el pa­
sado se está convirtiendo —frente a 
tanto descuido u olvido— en uno de los 
más sanos ejercicios mentales de la iz­
quierda. Recordemos, pues, que el Sr. 
Angel Biel Rivera ha desarrollado toda 
su carrera política a la sombra de la 
Diputación General de Aragón, y nada 
menos que como responsable de su 
puesta en marcha, funcionamiento y 
buena organización. Recordemos tam­
bién cómo, por ejemplo, es cosa sabida 
en estas tierras que el titular de la Con­
sejería correspondiente —de U C D , 
como el Sr. Biel— desechó en el pasado 
diciembre las competencias que desde 
Madrid se le ofrecían en materia de 
disciplina de mercado. A l parecer a la 
UCD en aquellos tiempos no le tenía 
ninguna prisa en mojarse con semejante 
tema. Y más si pensamos que entre los 
consejeros había más de uno ligado, 
desde el punto de vista empresarial, el 
mercado que se pretendía disciplinar. 

Y basta de recordar, para despedir al 
Sr. Biel nos sobra apuntar lo ridículo 
que nos parece este señor metiendo pri-

Biel y Martín Villa, entonces no habían prisas. 

sas ahora, cuando la Autonomía que 
ellos han dirigido ha sido la más lenta 
del país. 

Claro que las razones ofrecidas por 
Santiago Marracó para parar las prisas 
de los provisionales señores de la auto­
nomía han sido más razonadas, o con 
más peso político. 

Han dejado claro los socialistas, en 
primer lugar, que cualquier posible re­
traso en el funcionamiento de la Comi­
sión Mixta de transferencias no se de­
bía a grandes imposibilidades del nuevo 
gobierno, sino a una voluntad expresa: 
para ellos carece de sentido negociar 
transferencias —renegociar para San­
tiago Mar racó , ya que se está hablando 
de las mismas transferencias que los 
representantes de la U C D negociaron 
con el Gobierno de Madrid cuando éste 
estaba en sus manos— en vísperas elec­
torales, cuando probablemente, y por 
más prisas que los lentos de la preauto-
nomía quieran meter, para cuando éstas 
lleguen los despachos de la Diputación 
General estarán ocupados por distintas 
personas. 

En segundo lugar, para el PSOE el 
de las transferencias es un problema 
global que hay que compaginar con 
otras comunidades autónomas a las que 
al parecer no les han entrado tantas 
prisas. En definitiva, aunque desde lue­
go no es momento ni ocasión de hacer 
un balance de la «armoniosa» política 
a u t o n ó m i c a seguida por el_ PSOE 
—tiempo al tiempo—, las prisas que le 
han entrado al Sr. Angel Biel son, en 
pocas palabras, ridiculas. 

Y al ridículo puede haber arrastrado 
también al hasta ahora ponderado Pre­
sidente de la D G A , que se ha visto en­
vuelto —y a la cabeza— de una polé­

mica con ribetes claramente electoralis-
tas. Tal vez engañado con la imagen 
que en poco tiempo había conseguido, 
en esta ocasión ha echado los pies por 
delante. Si a esto unimos el estrepitoso 
fracaso de la campaña institucional de 
divulgación del Estatuto de Autonomía 
—terminada deprisa y corriendo a la 
vista del escaso fervor que recogía —al 
final sólo queda la triste figura de una 
persona que quiso arreglar, también 
con prisas de últ ima hora, lo que sus 
compañeros políticos habían estado de­
jando pudrirse durante cuatro largos 
años. 

Y prisas, muchas prisas ha tenido 
la derecha para preparar sus listas 
electorales. Después de que el Parti­
do Aragonés Regionalista dejara plan­
tadas las negociaciones, cada cual 
ha tenido que correr a llamar a las 
puertas en busca de figuras de últ ima 
hora. Y así Alianza Popular nos ha 
presentado al Ayuntamiento de Zara­
goza a un traumatólogo apolítico. Lo 
primero tiene su lógica teniendo en 
cuenta las veces que el Sr. Fraga ha 
mandado ciudadanos al hospital. De lo 
segundo es muy posible que un país 
que soportó cuarenta años de gober­
nantes apolíticos se hayan hartado ya. 

El P A R , sin embargo, nos ha ofreci­
do en sus cabeceras por Zaragoza a 
personajes más conocidos —por algo 
tiene ya solera en estas tierras—, aun­
que sin olvidarse de alguna sorpresa 
como, por ejemplo, incluir en sus listas 
a un tal Angel Visiedo, padrino y acti­
vista de Fuerza Nueva en la ciudad du­
rante varios años. Tal vez sea una 
maniobra para dividir los votos de los 
porristas zaragozanos. 
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Después de Beirut 
Se celebraron hace ya días, 

las sesiones del Consejo Na­
cional Palestino, en Argel, 
sesiones dedicadas a ver con 
qué orientaciones y métidos 
va a reestructurarse la resis­
tencia palestina. Aquella reu­
nión, primera desde la bata­
lla de Beirut, no cabe duda 
que ha tenido su importan­
cia, pero dados los acuerdos, 
podemos decir que se han 
saldado sin avanzar demasia­
do, en todo lo que se refiere 
a cambios en la estrategia 
política y militar de la OLP. 
Los acuedos logrados son 
más bien fruto de compromi­
sos que de posiciones conjun­
tas surgidas del debate co­
mún. La unidad de la OLP 
frente al sionismo y al go­
bierno Reagan, ha pesado 
más que las vías que propo­
nen los distintos destacamen­
tos de este frente palestino. 

La derrota de Beirut ha si­
do un hito en la evolución de 
la relación de fuerzas en la 
región a favor del Gobierno 
de Israel y de todas las fuer­

zas conservadoras. Reagan 
ha aprovechado en este t im-
po, la situación para relanzar 
la lógica de los acuerdos de 
Camp-David. No deja de ser 
significativo que su maniobra 
concertada con determinados 
gobiernos árabes reacciona­
rios, haya encontrado un eco 
favorable dentro de las filas 
de la OLP, áunque al final 
haya sido rechazada. N o 
obstante en el Consejo Pales­
t ino , fue aceptado como 
mínimo el Plan Fez, plan 
que no deja de ser, por parte 
de la OLP, una forma de se­
guir echando agua a su vino, 
a pesar de que en la declara­
ción final se recoja la necesi­
dad de que este Plan deba 
completarse con la acción 
militar. Pero ha habido más 
cuestiones a las que los pa­
lestinos han pasado revista. 

La situación interior en el 
Líbano que ha evolucionado 
a favor de la reacción. Los 
dirigentes falangistas se han 
afirmado en su propio terre­
no mediante la masacre de 

sus rivales y competidores, y 
han impuesto un régimen au­
toritario fascistoidé en las 
zonas que controlan. Pueden 
esperar hoy en convertirse en 
los amos del país entero con 
la ayuda del sionismo y del 
imperialismo, y con la luz 
verde de una serie de países 
á rabes . El Gobierno de 
Amin Gemayel, va a chocar 
con serios obstáculos en la 
realización de su misión —la 
estabilización global que ne­
cesita la burguesía comercial 
y financiera que le apoya, y 
el imperialismo—, baste con 
pensar con el problema que 
constitiuye el coronel Had-
dad, cuya zona de influencia 
a lo largo de la frontera de 
Israel se ha ampliado consi­
derablemente. 

Tampoco el imperialismo 
va a poder controlar a partir 
de ahora la situación y evitar 
nuevas crisis. En Oriente 
Medio siguen existiendo fo­
cos explosivos, aunque sólo 
fuera a causa de la inestabili­
dad sustancial de todos los 
regímenes árabes. 

L a dura batalla de Beirut ha marcado una nueva etapa de la política palestina. 
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En cuanto a Israel, el régi­
men sionista no deja de verse 
confrontado Con problemas 
muy agudos, que van de la 
crisis económica a la situa­
ción en los territorios ocupa­
dos. Las grandes manifesta­
ciones que tuvieron lugar en 
el transcurso de la guerra, 
indican que el tiempo de la 
unanimidad ha pasado para 
siempre, y que el edificio sio­
nista tiene fisuras. 

Y ha sido este marco polí­
tico el que ha centrado el de­
bate del balance de su estra­
tegia y de la venidera que 
numerosos palestinos habían 
empezado ya a abordar, esti­
mulados por la dura realidad 
de su aislamiento y de nuevo 
exilio, después de Beirut. 

E n la encrucijada 

La guerra del Líbano y el 
asedio de Beirut ilustraron 
las especialidades de la lucha 
palestina. Hasta ahora esta 
lucha ha sido protagonizada, 
principalmente, por un pue­
blo disperso, sin base territo­
rial ni social estable. La re­
sistencia palestina extrae sus 
fuerzas de la población de 
los campos de refugiados y 
de la emigración que, desde 
1948, se ha dispersado perla 
región y en los emiratos. 
Materialmente depende, en 
gran medida, de los subsidios 
de esta emigración y más 
aún de la ayuda financiera y 
militar de los regímenes ára­
bes. En estas condiciones no 
es sorprendente que para un 
pueblo humillado, disperso, 
marginado del proceso pro­
ductivo, la lucha armada 
haya sido un punto de refe­
rencia y la principal expre­
sión de una dignidad defendi­
da a cualquier precio. 

Sin embargo, la lucha pa­
lestina choca además con 
cuestiones más complejas que 
otras luchas de liberación na­
cional. No se enfrenta a una 
simple ocupación colonial, si­
no a otra comunidad nacio­
nal que ayer estaba aún opri­
mida, que se constituyó en 
estado con el proyecto de ex-



pulsión a los trabajadores 
árabes, en lugar de explotar­
los. 

Asimismo, la resistencia 
palestina debe encontrar su 
apoyo en la movilización an­
tiimperialista de las masas 
árabes, pero esto es imposi­
ble sin chocar con la política 
pro-imperialista de una parte 
importante de los regímenes 
árabes. La OLP, ha tratado 
siempre de mantenerse en 
una línea de «no injerencia» 
en la política interior de los 
estados árabes. Sin embargó , 
no ha podido evitar la inje­
rencia, más brutal, de estos 
estados en la vida de la resis­
tencia palestina. Jordania, 
Siria, Líbano, no han dudado 
en intervenir con las armas 
frente a los palestinos en el 
70, 76 y 82. Los regímenes 

árabes no pueden tolerar en 
su territorio la existencia de 
una fuerza política y militar 
que escape de su autoridad y 
susceptible de favorecer, con 
su mera presencia, la movili­
zación de los explotados y 
oprimidos en sus propios paí­
ses. 

Después de Beirut, una vez 
terminados los abrazos ofi­
ciales, han sido severamente 
vigilados. 

Por esto, como decía al 
principio, la reunión de Ar ­
gel no s i rv ió para cam­
biar la estrategia empleada 
por la OLP hasta ahora. 
Una vez más ha vencido, en 
nombre del realismo, la vía 
de los arreglos diplomáticos 
con los regímenes árabes, y 
así se ha aceptado el plan de 
Fez como «el mínimo permi­

tido», se ha vuelto a plantear 
las relaciones con Jordania, y 
las conversaciones futuras 
con Egipto, mediante unas 
fórmulas que, sin ser recha­
zadas de plano, tampoco se 
aceptan de forma precisa. 
Tampoco en lo que se refiere 
al diálogo con los israelíes, 
parece ser haya habido a-
cuerdo. 

En resumen, la declaración 
política de este Consejo Na­
cional Palestino, constituye 
una delicada síntesis de las 
plataformas radical y mode­
rada, exhibidas por los dis­
tintos grupos que conforman 
la OLP. No es de extrañar si 
tenemos en cuenta la compo­
sición de los parlamentarios, 
cuya gran mayoría no milita 
en las filas de la OLP. No 
cabe duda que a la dirección 

de la OLP le resultará difícil 
evitar un nuevo examen de la 
cuestión, tanto si evoluciona 
globalmente como si tiene 
que sufrir diferenciaciones en 
su seno. Tal vez ahora se 
haya preferido obviar las di­
ferencias. La declaración de 
Yasir Arafat, al término de 
los debates dice bastante: 
«Caminamos sobre un cam­
po de minas. ¿Por qué añadir 
otras minas? Se trata de la 
suerte de nuestro pueblo, en 
Cisjordania, en Gaza y en 
Líbano, que padece sufri­
mientos considerables. ¿Por 
qué en estas condiciones re­
chazar el plan de Fez mien­
tras que ha sido aceptado 
por Siria e incluso por la 
OLP en septiembre pasado?» 

R A M O N G O R R I Z 

Marianela 
García Villas 

El pasado 17 de marzo las 
agencias internacionales lan­
zaban al mundo entero la no­
ticia del asesinato de Maria­
nela García Villas, Presidenta 
de la Comisión de Derechos 
Humanos de El Salvador. U n 
nombre más en la larga lista 
de miles de campesinos, obis­
pos, sacerdotes, guerrilleros o 
familiares de guerrilleros ase­
sinados día a día por el san-
giento Ejército Salvadoreño. 

Marianela García Villas, 
abogada de 34 años, había 
tenido que abandonar el país 
hacía ya tiempo —en 1980— 
cuando la extrema derecha 
incluyó su nombre en una lis­

ta de «Traidores a la Patr ia». 
Ello no le había impedido 
volver una y otra vez a su 
país para asistir al trágico 
espectáculo de la masacre 
que sufre su pueblo y denun­
ciarlo luego por todos los rin­
cones del mundo. 

En esta ocasión aprovechó 
la visita de Juan Pablo I I 
—ese mismo día la prensa 
daba luz a unas insidiosas 
frases de Jefe de Estado del 
Vaticano que insinuaban que 
el Obispo Romero fue asesi- to a otros veinte salvadore- Marianela, por otro lado, 
nado por la guerrilla— para ños, encontró final una vida tenía una estrecha vincula-
investigar el uso de armas dedicada a luchar contra la ción con nuestra tierra, que 
químicas contra los campesi- tortura, el crimen y la opre- José Aced, desde Barcelona, 
nos salvadoreños. Y allí, jun- sión. nos recuerda. 

Víctima de facciones violentas y 
tiránicas, luchando en su afán de 
Justicia y de respeto al derecho de 
gentes, ha caído en su tierra natal. 

Si tengo necesidad de hablar de 
ella, de hacer elogio de su sacrificio 
y desear fervientemente que éste no 
sea estéril, no es sólo por un princi­
pio firme de justicia, condenando 
esas brutales actuaciones de las 
dictaduras obcecadas, sino tam­
bién porque desde los años 34 al 39 
estuve muy unido a su padre, como 
Presidente, que fue, de la «Unión 

Aragonesista», grupo autonomista, 
en lucha por los intereses de Aragón 
y su Autonomía. 

Mariano García Villas (su pa­
dre), abogado, nació en Santa Leci-
na de Cinca (Huesca). Ejercía en 
Barcelona y presidía nuestro grupo 
Aragonesista. En los últimos meses 
de nuestra Guerra Civil, asumió la 
presidencia de la Audiencia Territo­
rial de Barcelona. Emigró a Lon­
dres, luego se trasladó a E l Salva­
dor donde casó con salvadoreña y 
han tenido cuatro hijos. Marianela, 

a la que todos recordaremos como 
un símbolo de la Paz, la Libertad y 
del derecho de gentes, por su afán 
reivindicativo de los pueblos atrove-
llados. Era la mayor de los hijos. 

Por lo tanto, mucho tenía de ese 
temple, de esa lucidez y nobleza de 
la estirpe aragonesa, tan impetuosa 
y tan generosa, al mismo tiempo. 
Yo no te conocí, Marianela, pero 
conociendo a tu padre, adivino tu 
temple, tu tesón y tu entrega, hasta 
el sacrificio. 

J O S E A C E D 
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Una Caja 
modelo: 

CAZAR 

F R A Y G E R U N D I O D E 
C A M P A Z A S 

La revista «Dinero» ha 
otorgado, en su número de 
febrero, la calificación de 
«Caja del año» a «nuestra» 
Caja de Ahorros de Zarago­
za, Aragón y Rioja. 

No nos duelen prendas en 
reconocer que la decisión es 
acertada desde el punto de 
vista de la revista que valora 
sobre todo seguridad y bene­
ficios. Todos los aragoneses, 
riojanos y alcarreños pode­
mos estar tranquilos: a la 
Caja no le pasará como a 
R U M A S A . Observen algu­
nos detalles: 

El Gobierno lanzó el año 
pasado un estatuto especial 
para el vacuno de leche, ten­
dente a modernizar las ex­
plotaciones cara al ingreso 
en el M . C . Para acogerse a 
las ayudas hay que inscribir­
se en un Registro de Explo­
taciones lecheras antes del 
próximo 30 de junio. Pues 
bien, la Caja ha abierto una 
nueva línea de p r é s t a m o s 
hasta un millón de pesetas al 
12 % a tres años y medio de 
plazo para la adquisición de 
vacas. ¿Por qué el dinero que 
puede destinar a esto no lo 
ha incluido en un concierto 
con el Estado para el desa­
rrollo del Estatuto de la le­
che? Pues porque ya les de­
cíamos que son más inteli­
gentes que los de R U M A S A : 
estos prestaban a sus propias 
empresas ¡y así les ha ido!, 
en cambio la Caja da esos 
préstamos para que los gana­
deros les compren a sus em­
presas. Por ejemplo, en este 

caso es condición necesaria 
que la vaca proceda de la 
finca El Turrul lón, que es 
propiedad de la Caja, o de la 
obra social de la Caja, o de 
Agrar, o de la Casa de Eco­
nomía Rural de Ntra . Sra. 
de Cogullada, ya que nadie 
nos aclaramos de las especia­
les relaciones existentes entre 
todas estas siglas y alguna 
más que nos callamos. En 
definitiva, la Caja en vez de 
dar créditos a los de Turru­
llón, les promueve las ventas 
dando créditos a los ganade­

ros , con la ventaja de que és­
tos seguro que le devuelven 
el prés tamo. 

Pero no queda ahí la cosa, 
y lean el siguiente párrafo de 
una circular interna de la 
Caja: «Pretendemos con esta 
financiación, como ya les he­
mos indicado, ayudar a los 
modestos ganaderos, pero a 
su vez queremos que estas 
ayudas crediticias sirvan para 
vincularles más a nuestra 
Caja, de tal manera que con­
trolemos los ingresos por la 
venta de los productos deri­
vados y en especial la venta 
de la leche». Nuestros lecto­
res nos permitirán que no 
hagamos ningún comentario, 
para no ofender su indudable 
capacidad de comprensión. 

Por cierto ¿sabían que pa­
rece ser que la finca El Tu­
rrullón está clasificada en el 
Catastro no como regadío, 
sino como erial-pastos?, otra 
manera más de reducir cos­
tos sin caer en la inelegancia 
de Ruiz Mateos de no pagar­
los. Es mucho mejor que no 
se genere la obligación con­
tributiva. 

El espectáculo 
de las 
listas 

Por fin, tras una retirada 
inesperada anunciada el do­
mingo día 27, el actual alcal­
de de Huesca, José Antonio 
Llanas Almudévar , encabeza­
rá la candidatura municipal 
de la coalición AP-PDP. Lla­
nas argumentó su decisión de 
abandonar la lista de esta 
coalición cuando su partici­
pación en el primer puesto 
llevaba algunas semanas 
anunciada, basándose princi­
palmente en razones como la 
división de las opciones de 
derecha y la falta de compro­
miso político de algunas per­
sonas de su confianza que él 
deseaba que concurrieran con 
la, lista aliancista. 

Llanas recapacitó tras las 
presiones y las recomendacio­
nes que recibió desde distin­
tos puntos de la derecha os­
éense. Porque no sólo le 
rogaron los militantes de AP, 
sino que incluso personas 
como Alvaro Calvo, ex-secre-
tario provincial de U C D que 
había recomendado la parti­
cipación de los centristas con 
el PAR, acudió a convencer 
al alcalde. El Aeroclub era la 
noche del lunes un hervidero 
de negociaciones. 

Para entonces la coalición 
había encontrado un sustituto 
en la persona de Ricardo Ol i -
ván, presidente de la Federa­
ción de Asociaciones de la 
Construcción, que posterior­
mente pasaría a ser candida­
to de los hombres de Fraga 
para la presidencia de la 
Diputación Provincial. 

En definitiva, la crisis que 
duró menos de cuarenta y 
ocho oras, cuando faltaban 
dos días para que concluyera 
el plazo de presentación de 
listas, sirvió para que AP-
PDP matara dos pájaros de 
un tiro con el últ imo cartu­
cho. 

Pero no fue sólo la 
cia de Llanas la que conmj 
vió los cimientos de losj 
dos de derecha en Huesc 
Luis Acín repitió la jugji 
del alcalde, sólo que conf 
PAR y sin rectificar su i 
sión. Acín, que por prinit| 
vez había confirmado sin 

Llanas Almudévar conmovió 
cimientos de la derecha oseéis 

tenencia a un partido 
co, iba a encabezar las 
daturas municipal y a 
mica del PAR y el Iw 
abandonó sus compromisi 
con los regionalistas sim 
más argumentos que el tó 
co de los problemas p "' 
les. El PAR dio la úlw 
sorpresa sustituyendo a U 
Acín por Angel Lumbiern 
industrial de hostelería J 
hasta ese momento 
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Itenecido a las filas de 

ín definitiva, un espec-
^ulo bastante lamentable 

b las dos candidaturas que 
bían padecido ya la ruptu-

Hde sus acuerdos conjuntos 
L estas elecciones. Si este 
ftho les hacía perder votos 

Jll favor de otras opciones, 
idas y venidas de sus pri-

|ras figuras pueden prove­
en el electorado mayores 

Jicendias. 
fampoco la lista del PSOE 

lina maravilla. Es una can-
jlatura desigual, en la que 

un poco de todo, como 
[botica, pero que cuenta de 
[ida con la ventaja de haber 
|o elaborada hace un mes y 

que se produjeran proble-
|s que hayan trascendido 
blicamente. Aunque hubie-
|sus más y sus menos entre 

distintas corrientes socia-
las. 

PSOE le puede benefi-
|r además la circunstancia 
que tampoco los partidos 
izquierda lograran un 

[lerdo para acudir en una 
lica candidatura, en la que 
fcn a ser mayoría los inde-
Indientes. Como resultado, 

I PCE presenta una lista 
Rcabezada por el secretario 
Irovincial de CC.OO., Mario 
ietrán, y tras él Francisco 
irtero, concejal comunista 

actual corporación, y el 
JCE, que también cuenta 
¡)n un concejal actualmente 

Huesca, ha optado final-
¡lente por no presentarse. 
Las otras dos candidaturas 

Je optarán en Huesca por la 
•caldía son la del CDS y el 
"UL, Los liberales encabezan 

rtbas listas —municipal y 
ütonómica— con mujeres y 
j 'a única localidad aragone-
donde realizarán campaña 

fctoral. 

P. R. 

La 
movida 

La tradicional abulia de la 
city turolense (Teruel es ca­
pital del silencio, ciudad dor­
mida, titulaba hace algún 
tiempo A N D A L A N ) parece 
disiparse en las úl t imas jor­
nadas al calor del desenfreno 
electoral de algunos y de los 
más recientes aconteceres 
culturales que de todo género 
y condición han convertido el 
perenne manto de tedio en 
un inusitado activismo. 

Así, en el plano de nuestra 
morigerada vida política lo­
cal, las aguas andan revuel­
tas y soliviantadas con pac­
tos, matrimonios y divorcios 
del más variado pelaje. Y es 
que la derecha capitalina tie­
ne poco claro su liderazgo 
para las próximas elecciones 
y todos, por si acaso, quieren 
reservarse su parcela de po­
der bien ganado. Y en medio 
de todo el maremàgnum, los 
restos del naufragio centrista 
deshojando la margarita: tan 
pronto anuncian una r im­
bombante coalición con las 
huestes del señor Fraga por 
estos lares como, tras laber-

tínticas y kafkianas negocia­
ciones, con enamoramientos 
repentinos y rechazos furi­
bundos, se acogen a los bra­
zos del señor Gómez de las 
Roces. Y lo que iba a ser 
calco de las elecciones gene­
rales, por aquello de la clari­
ficación de posturas y opcio­
nes, resulta y se avecina co­
mo una oferta electoral por 
Teruel muy diversificada en 
el campo ideológico del cen­
tro-derecha. Obviamente, los 
chicos del PSOE se encuen­
tran la mar de agradecidos, 
por aquello de facilitarles la 
labor y poder repetir el resul­
tado a nivel local que ya 
consiguieron en las elecciones 
locales del pasado 28-0. Tal 
y como están las cosas, cada 
vez resulta más complicada 
la batalla por la alcaldía de 
Teruel, tema que se podría 
dilucidar en escaso margen 
de votos o mediante coalicio­
nes post-electorales. Además , 
el actual alcalde, Ricardo 
Eced, ha reavivado la llama 
de la independencia y del tu-
rolensismo sempiterno y pre­

sentará su candidatura en 
una denominada Agrupación 
Electoral Independiente. 

En los asuntos de la cultu­
ra, también ha sido generosa 
la quincena en actividades y 
éxitos. Y todo ello en un 
campo que en estos últ imos 
años revive con gran intensi­
dad en Teruel: lo musical. 
Desde un I I I festival de 
Rock con nutrida asistencia 
popular, hasta el homenaje al 
músico turolense Antón Gar­
cía Abr i l ; muchos han sido 
los actos musicales que nos 
han sacado del letargo coti­
diano. Anotar en la larga lis­
ta de celebraciones la magní­
fica actuación del Ballet Clá­
sico de Zaragoza, un espec­
táculo que no defraudó las 
esperanzas y que entusiasmó 
al numeroso público que ha­
bía acudido a presenciarlo. Y 
es que estas primeras jorna­
das primaverales han sor­
prendido a la ciudad en una 
actitud insólita, en plena mo­
vida. 

C . Z U R I T A 

L a últimas jornadas despiertan de su abulia a la capital turolense. 
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Los tanques 
por la calle 
o el estado de 

maniobra permanente 

A unos cuantos miles de 
personas que viven en el 
Arrabal, el Picarral y San 
Gregorio el glorioso Ejército 
español les brinda periódica­
mente, desde hace más de 
cuatro años, la oportunidad 
de vivir una experiencia fran­
camente original que siempre 
trac, acompañando a otros 
placeres no menos interesan­
tes, ese tan querido por to­
dos los militares del factor 
sorpresa. 

Cuando menos se espera, a 
las dos de la madrugada o a 
las tres de la tarde, mientras 
se desayuna o al volver del 
trabajo, un despliegue de 
efectivos militares, como pa­
ra un desfile pero con los 
trajes de faena sucios, ocupa 
las calles, hace temblar las 
paredes, destroza el alfalfo, 
sobresalta, ensordece. Y la 
fiesta puede durar desde unas 
horas a unos días. En la mi­

tad del frenesí puede pasar 
de todo, que te coja la cara­
vana militar y llegues tarde 
al trabajo, que pases una no­
che en blanco, que se te cai­
gan las perolas del armario, 
que se destroce la cerámica 
guardada con el mayor mi­
mo... 

Cuando se acaba el desfile 
la fiesta cambia de tono. Los 
cañonazos, los aviones, las 
explosiones suenan como 
más graves, más alejadas, 
pero presentes. Entonces se" 
está consumando en el cam­
po de maniobras de San 
Gregorio la gran ceremonia 
del entrenamiento que ha 
traído a tantas armas y hom­
bres. Los cañones de fondo 
duran varios días. Y después 
el convoy, siempre victorioso, 
vuelve a sus bases. Repite el 
desfile con la misma alevo­
sía, con el mayor optimismo, 
sin duda con el que les debe 

de producir esa satisfacción 
de las obras bien hechas. 

Esos días cualquiera de la 
zona tiene la oportunidad de 
tomarse un café entre sar­
gentos empistolados o com­
prar unos tomates con la es­
colta de unos cetmes. 

Como el número se repite, 
a veces con más frecuencia 
de la que permite reponerse 
del anterior, no es nada ex­
t raño que los colectivos más 
dinámicos de esos barrios se 
hayan quejado reiteradamen­
te al Ministerio del Ejército, 
al Ayuntamiento, a Renfe y 
en general a todos los que, 
de una manera u otra, con­

tribuyen al montaje de tan 
magníficas paradas militares. 
Y es que hay mucho perso­
nal que desfiles no los sopor­
ta ni en las grandes ocasio­
nes, y eso que en esos días 
pasan con banda de música; 
así que a palo seco, en día 
de hacienda y por el barrio, 
la cosa termina por crispar. 

Lo que sí llama la aten­
ción es que tanta protesta, 
tanta opinión desfavorable, 
tanta indignación y tanta ra­
zón como la que asiste a 
aquella gente, no haya servi­
do para nada. Las cartas al 
Ministerio del Ejército han 
sido contestadas con unas 

CASA 
EMILIO 

COMIDAS 
Avda. Madrid, 5 

T e l é f o n o s : 
43 43 66 y 43 58 39 

filmoteca de Zaragoza 
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% 
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CANISET S. COOP. LTDA. 
Cooperativa de confección en 

CALACEITE (Teruel) 
Con 10 años de experiencia en 

confección de: 
— Camisas 
— Cazadoras 
— Prendas infantiles 

Interesados en trabajos al por 
mayor, llamar a los teléfonos de 
Teruel: 

60 43 66 y 60 36 38 

Cine Arlequín. C / . Fuenclara, 2. Tfno. 35 30 10 
S e s i o n e s : 21 y 23 horas 

V A N G U A R D I A Y U L T I M A S TENDENCIAS 
(del 13 al 30 de abril) 

• Práct ica Fílmica y Vanguardia art íst ica en Espa­
ña 1925-82. (Con films de Sobrevila, Giménez 
Caballero, G ó m e z de la Serna, Deslaw, Arriata, 
Portabella, Rosel l /Xifra, Sistiaga, Bofill, Rivera, 
Aguirre, Ruiz Balerdí, De Vargas, Baquedano, 
Santos, M a s s a t / L u i s de Pablo, P a d r ó s , Artigas, 
Guerín, Balcells, Bonet, Zulueta, A l m o d ó v a r , Co­
mas, Sierra Fornells, Bufill y Huerga.) 

• Films de Griffíth, Eggerling, Leger, Ritcher, 
Man Ray, Ivens, Mitry, Murnau, Epstein, Coc-
teau, Dziga Vertov, Rye/Wegener , Wiene, Cha-
plin, Bryant, Florey, Webber /Watson , Clair, 
Buñue i /Da l í y Eisentein. 

palabras de aliento y un re­
cuerdo de que «en efecto el 
tema lo conocemos y nos 
preocupa», acompañado del 
no menos famoso «precisa­
mente tenemos proyectado». 
La entrevista con el goberna­
dor militar de la Plaza que 
se hizo en su día proporcionó 
la noticia de que «el tema 
preocupa hondamente» y de 
que el presupuesto para el 
proyecto, «por razones de 
la Democracia y el Parla­
mento que ustedes compren­
den mejor que yo, no cuenta 
todavía con el presupuesto». 
Y así en el Ayuntamiento, en 
la Renfe, etc. 

¿Qué pedía el personal? 
Una cosa bien sencilla: que 
no se descargue el material 
militar en la Estación del 
Norte, que se construya una 
estación en otro sitio. Y en 
cualquier caso que pasen a 
horas en las que no inte­
rrumpan la vida del barrio, 
que lleven los tanques sobre 
plataformas con ruedas neu­
máticas, que se cuide al con­
ducir de no. destrozar el pavi­
mento y los bordillos. Como 
se ve, nada del otro mundo. 
Ahora se están urbanizando 
las calles de Sobrarbe y de 
San Juan de La Peña y si 
nadie lo- remedia, una obra 
que costará más de 350 mi­
llones correrá el riesgo de ser 
machacada por las orugas. 
La Administración actual to­
davía no ha dicho nada sobre 
el tema, es cierto que nadie 
le ha preguntado todavía, no 
tardará mucho a desvelarse 
el enigma. 

Desde el Colectivo por la 
Paz y el Desarme de Zarago­
za y desde las Asociaciones 
de vecinos de la zona no van 
a tardar en levantarse otra 

vez las voces de la protesta, 
porque el motivo que la ori­
gina sigue estando presente. 
Y es que la convivencia entre 
una sociedad que se pretende 
civilizada y los ingenios mi l i ­
taristas que se acostumbran 
a pasear para hacer las ma­
niobras es, cuando menos, 
muy difícil, si no imposible. 
Hay quien dice que a los ci­
viles se les puede militarizar 
pero no civilizar a los milita­
res. La gente de la margen 
izquierda corroborar ía esta 
opinión con seguridad. 

Y no se piense que el pro­
blema se resuelve con el he­
cho de instalar, más tarde o 
más pronto una estación en 
el Campo de maniobras de 
San Gregorio, que en reali­
dad lo que sobra es el Cam­
po en sí mismo. No es nece­
sario, ni útil, ni justo, el uti­
lizar semejante cantidad de 
tierras en jugar a guerras, y 
mucho menos a las puertas 
de Zaragoza y mucho menos 
atravesando las zonas habita­
das como los elefantes atra­
viesan las cacharrer ías . Por­
que más allá de los proble­
mas concretos que origine la 
situación actual del Campo 
de San Gregorio, lo que hay 
es una sociedad que rinde 
culto a los engendros de la 
guerra, que no repara en gas­
tos económicos ni en costes 
sociales para que los engen­
dros estén a punto y que se 
deja influir por los que mue­
ven las armas más allá de lo 
racional y lo deseable. Y , en 
definitiva, nosotros estamos 
también, y sobre todo, con­
tra esos males de fondo. 

C O L E C T I V O P O R L A P A Z Y 
E L D E S A R M E . D E 

Z A R A G O Z A 

Tambores de Pasión 
Luis Buñuel en sus Memorias sugiere que la fiebre 

de los tambores redoblados por las tierras del Bajo 
Aragón, cuando llega la jarana entre debota y profana 
de la Semana Santa, conmemora terremotos, tinieblas 
y rocas desmoronadas por la muerte de Cristo, en un 
sarpullido espiritual incontenible del inconsciente colee 
tivo maño . Seguro que tiene razón y es muy excitante 
suponerlo. Ocurre que ahora ese sesgo melancólico y 
emotivo del tabaleamiento de «Nazarín», p e., es una 
cita culta al margen del ceremonial de hoy, y el poso 
que permanece es una gresca de percusión al cubo en 
la que se trata de ventilar oscuras disputas racialcs-
musculares y asombrar al mundo con la capacidad 
de resistencia molar durante la vigilia feroz. Un acto 
de purificación. 

Lo que se ha establecido, susurro, es un duelo «dolo­
roso» e intercomarcal donde se dirime la primacía de 
alunar ensordeciendo a los «terremotos», a las «tinie­
blas», a las «rocas desmoronadas» y a los que sonríen 
anonadados por las esquinas, en un sacrificio pasional 
(no dudo que bíblico y cuaresmal) en el que se desga­
rran mi l parches por segundo, se agrietan nudillos, se 
inflaman manos, se destrozan dedos, se exhiben tambo­
res repulidos y alardes técnicos con las baquetas, se en 
salzan sabañones y se ajustan los martilleos en las 
membranas tamboriles con notables resacas, como en 
un juego olímpico y ancestral. 

Es una procesión-vía crucis-éspectáculo-trapisonda en 
la que se hipertrofia el estrépito como resumen del fer­
vor cualquiera y en donde, como no podía ser menos, 
los vestigios del pasado se desvanecen con la confusión 
sucedánea de los infinitos porrazos y golpes (por una 
vez, no de Estado) por minuto y metro cuadrado. Es 
una lucha de clanes y cuadrillas por privilegiar el son 
penitente y no transigir con el silencio. La guerra de 
los tambores y su majestad el bombo se apoderan, así, 
de las santas noches pascuales y el vecindario pasa de 
la cama pecaminosa. Tiembla el pavimento, titilan los 
espejos, crujen los huesos de los antepasados, se re­
mueven los cimientos cósmicos de los que habla Buñuel 
y los bares, a su modo, celebran su agosto de dolores. 
Es, en el mejor sentido, una parranda vestida de negro 
y morado, en la que se venera a los muertos que han 
de resucitar a fuerza de tamborradas inclementes al 
tercer día. Un Calvario para t ímpanos indefensos y 
márt ires . 

J A V I E R A R R U E G O 
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a delMite... 
Las lenguas en Aragón 

Frente al tema de las lenguas, tanto en España como en 
Aragón, pueden adoptarse dos puntos de vista bien 

diferentes: el racional o el visceral. Está claro que el 
segundo no soluciona ningún problema y que sólo lo encona 

todavía más. Los enfoques viscerales son ciegos para 
cualquier tipo de verdad que no sea la suya. 

Pueden estudiarse también las lenguas bajo dos ópticas 
distintas: la lingüística y la socio-política. 

En este artículo voy a plantear el asunto de las lenguas en 
Aragón desde un enfoque lingüístico, sin ánimo de 

agotar el tema, sumamente complejo de por sí, sino con el 
objetivo de mostrar cuál es el estado de la cuestión 

en nuestro territorio, aquí y ahora. 

L U I S G O M E Z C A L D U 

En los últ imos meses este 
tema está concitando diver­
sas controversias y no pocas 
falsedades interesadas. En 
primer lugar quiero deshacer 
una afirmación equívoca y 
peligrosa que se va exten­
diendo poco a poco a fuerza 
de repetirla algunos pseudo-
lingüistas y aficionados a la 
filología: Aragón es una re­
gión trilingüe. Voy a razonar 
mis argumentos para echar 
por tierra la mencionada ase­
veración. 

Aragón no es un territorio 
trilingüe, sino un país o na­
cionalidad donde se hablan 
tres lenguas, que es una cues­
tión y un planteamiento to­
talmente distintos. Bilingüe 
es Bélgica, porque las dos 
lenguas allí habladas y escri­
tas, el francés y el flamenco, 
son oficiales y pueden ut i l i ­
zarse indistintamente por to­
dos sus habitantes en cual­
quier lugar de esa nación y 
en todos sus ámbitos . Cuatri-
lingüe es Suiza, donde todas 
las lenguas: francés, alemán, 
italiano y romanche tienen 
carácter de cooficialidad. Pe­
ro no es ése el caso de nues­
tra tierra. Aquí hay una len­
gua oficial y propia, esto úl­
timo por lo menos desde fi­
nales del siglo X V , conocida, 
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hablada y escrita por el 99 % 
de la población aragonesa, 
que es la castellana o espa­
ñola. Y hay otras lenguas 
minoritarias, no por ello me­
nos respetables, habladas por 
una parte de nuestra pobla­
ción y escasamente escritas, 
que son la aragonesa y la ca­
talana (en su variedad occi­
dental o chapurrean, término 
este último que contra lo que 
piensan algunos no encierra 
ningún carácter peyorativo o 
despectivo, sino identificátivo 
de las particularidades mor­
fológicas, sintácticas y se­
mánticas de unas determina­
das zonas aragonesas, que 
tampoco se pueden uniformi­
zar porque son bien diferen­
tes el de Tamarite de Litera 
o Fraga respecto al habla de 
Calaceite o Valderrobres). 

Queda, pues, claro que te­
nemos una lengua de cultura 
amplía y universal, el caste­
llano, asumida como propia 
por la inmensa mayoría del 
pueblo aragonés y utilizada 
en todos los medios de co­
municación social de esta tie­
rra, en la escuela, en los Ins­
titutos, en la Universidad, en 
la calle y en la creación ar­
tística de nuestros mejores 
escritores y ensayistas, desde 
Baltasar Gracián y los Ar -
gensola hasta R a m ó n Gi l 
Novales,, pasando por Ilde­

fonso Manuel Gi l , Miguel 
Labordeta, Benjamín Jarnés , 
R a m ó n José Sender, Pedro 
Laín Entralgo, José Manuel 
Blecua, Fernando L á z a r o 
Carreter y un largo etcétera 
de nombres ilustres. Como 
alguien dijo no hace mucho 
tiempo, salvo en dos zonas 
claramente delimitadas, lo 
aragonés se expresa en espa­
ñol. 

Tenemos, además, una se­
gunda lengua propia: el ara­
gonés, o quizá fuera mejor 
decir, desde un punto de vis­
ta técnico, el navarro-arago­
nés. La frontera entre lengua 
y dialecto es débil y a veces 
está bastante difuminada. A 
ciertas personas les puede 
parecer una barbaridad filo­
lógica considerar el aragonés 
una lengua cuando ellos tie­
nen muy claro que se trata 
de un dialecto del latín (no 
del castellano, como algunas 
veces se afirma), fosilizado y 
no evolucionado, debido fun­
damentalmente a su aisla­
miento en los valles pirenai­
cos (Ansó, Hecho, Bielsa, 
G i s t a í n , Benasque, etc.) . 
Otros, por el contrario, pien­
san que ahora se está convir­
tiendo en una lengua o que 
ya es una lengua porque tie­
ne una gramát ica que intenta 
estandarizar las distintas va­
riantes fragmentadas y dis­
persas del Al to Aragón; por­

que posee un diccionario que 
recopila los términos más 
usuales y empleados; porque 
tiene una literatura apenas 
iniciada, pero que puede lle­
gar a un mayor grado de de­
sarrollo si tiene protección 
oficial (al margen de que 
exista algún escrito anterior 
en aragonés, es en estos últi­
mos años cuando la l iteratu­
ra en aragonés inicia su des­
pegue) y, sobre todo, porque 
hay una voluntad de l l e g a r a 
ser y unas personas que la 
utilizan, cada vez con mayor 
frecuencia, como vehículo de 
expresión artística y l i teraria , 
Se calcula que son entre 
8.000 y 12.000 las que ha­
blan aragonés en sus distin­
tas modalidades. 

Existe, por último, una 
tercera lengua en Aragón: la 
catalana, hablada únicamente 
en lo que los aragoneses de­
nominamos la frontera orien-

|tal y los catalanes franja del 
¡Poniente. Abarca un territo­
rio de quince a treinta kiló­
metros de anchura, que va 
desde el Al to Ribagorza al 
Bajo Aragón turolense, pa­
sando por La Litera, el Bajo 
Cinca y el Bajo Aragón za­
ragozano. 

La división provincial de 
1833 consagró la fragmenta­
ción de la comarca del Bajo 
Aragón en las tres provincias 



aragonesas, con capitales en 
Fraga, Caspe y Alcañiz, per-
íencientes, respectivamente, a 
Huesca, Zaragoza y Teruel. 
Pues bien, hay que decir que 
de las tres capitales comarca­
les sólo en Fraga se habla el 
catalán, y en las otras dos 
castellano. Y hay que señalar 
también que el grado de inte­
rés y concienciación es muy 
diferente en las tres zonas, ya 
que, por ejemplo, en los pue­
blos de Teruel donde se ha­
bla el chapurreau, en una 
abrumadora mayoría , depen­
den educativa, sanitaria, jud i ­
cial y orgánicamente de cen­
tros con lengua castellana, 
como Alcañiz, por lo que si 
sus hijos salen a estudiar sa­
ben que tienen que ir a parar 
a lugares donde el español es 
la única lengua utilizada, y 
por lo tanto su interés hacia 
el chapurreau es escaso por 
no decir nulo. Caso diferente 
puede darse en la franja 
oriental de la provincia de 
Huesca, donde los contactos 
económicos y culturales con 
Lérida son mayores. En Za­
ragoza tan sólo en cinco pue­
blos, con una ligera relevan­
cia, se habla catalán (Mequi-

nenza, Nonaspe, F a y ó n , 
Maella y Fabara). 

Pero quiero hacer una pre­
cisión sobre una interpreta­
ción política, referida a la 
zona Oriental de Aragón, he­
cha por parte de los catala­
nistas de la «Crida» reunidos 
en Barcelona la segunda 
quincena de marzo. En esa 

asamblea, que contaba con la 
presencia del presidente del 
Parlamento de Cata luña , He-
ribert Barrera, uno de los 
ponentes, concretamente Jor­
di Carbonell, afirmó que «los 
Països Catalans (Países Cata­
lanes) estaban compuestos 
por Cata luña Norte, Catalu­
ña Sur, País Valenciano, islas 

Baleares y Pitiusas y Ando­
rra. A l pedirle parte de la 
concurrencia que se hiciera 
mención específica de los te­
rr i tor ios aragoneses de la 
franja del Poniente, recalcó 
con toda desfachatez que no 
hacía falta ninguna mención, 
pues ya se daba por supuesto 
que esa zona formaba parte 
de la Cata luña Sur, y no des­
de un punto de vista cultural, 
sino político. 

Desde Aragón queremos 
levantar nuestra protesta 
frente a ese nuevo acto de 
agresión verbal, t ípicamente 
imperialista y fascista, que se 
anexiona con tanto desparpa­
jo unos territorios donde la 
gente tiene conciencia de su 
aragonesidad («Aunque ha-
bienios chapurreau, somos 
gente aragonesa», es el lema 
y la pegatina que circula por 
el Bajo Aragón) . Estamos 
cansados de mixtificaciones, 
errores y mentiras vertidos en 
algunos mapas pancatalanis-
tas que sólo pretenden crear 
confusión allí donde se juntan 
las fronteras, pero donde la 
verdad tiene un único cami­
no: son fierras aragonesas 
aunque hablen en catalán. 

A G R I C U L T O R 
La Caja Rural Provincial de Huesca financia 

TOTALMENTE tus cultivos de verano 
(maíz, sorgo, girasol, cártamo, etc.) 

Consulta en la sucursal más próxima estas líneas 
especiales de crédito 

C A J A R V R A L 
P R O V I N C I A L 
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Una idea 
maquiavélica 

A l leer el «Debate» (curioso debate 
con una sola postura) aparecido en el 
n.0 375 de esta revista sobre el Concurso 
de Traslados de profesores de Bachille­
rato, se me ocurrió una idea maquiavé­
lica que, por pura mala uva, transmito 
ipso facto: 

En el citado artículo, tras evidenciar 
la necesidad de un Aragón con compe­
tencias autonómicas , para poder ade­
cuar el sistema educativo a nuestra rea­
lidad regional, arremete, en términos 
melodramáticos, contra el actual Decre­
to de Concurso de Traslados que, en de­
terminadas comunidades autónomas , l i ­
mita el acceso de profesorado provi-
niente de otras zonas, en favor del per­
sonal autóctono. 

¿Puede decirme el autor del artículo 
cómo pueden compatibilizarse ambos 
derechos? El derecho de todo un pueblo 
que paga sus impuestos y a sus funcio­
narios (por ejemplo el aragonés), a reci­
bir una enseñanza y una cultura adecua­
das a sus peculiaridades, geográficas, 
socioculturales, lingüísticas, etc.. y ios 
sacrosantos y «por supuesto» intocables 
derechos de los funcionarios a «pasearse 
triunfalmente» a lo largo y ancho de 
nuestra geografía, sin la obligación, cla­
ro está, de integrarse en la lengua y cul­
tura de la colonia de aborígenes a la que 
acceden, por mor de unos puntos, en un 
Concurso de Traslado. 

El problema es realmente complejo. 
Ahí está el tema de los cientos y cientos 
de profesores de EGB y BUP, que en su 
día fueron trasladados forzosamente 
fuera de su región y cuya vuelta a la 
misma no contempla, sino que dificulta 
más el actual Decreto de Concurso de 
Traslados, sobre todo en las nacionali­
dades «históricas». 

En estos casos, sí cabría exigir una 
serie de medidas transitorias que prima­
sen con puntos especiales a quienes qui­
sieran volver a su región, siempre que 
pidiesen el traslado todos los años y a 
todos los puntos de su región o naciona­
lidad de origen. 

Precisamente por ello, por la dificul­
tad que entraña poner en pie una legis­
lación justa y democrát ica , que solvente 
paulatinamente los errores e injusticias 
que vienen de años (yo diría que de si-
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glos), los interesados en resolverlo de-
ben-debemos barajar criterios objetivos 
y claros, y no manipulados en función 
de un interés particular; de lo contrario 
cualquier polémica se convierte en una 
lucha de intereses mezquinos y diversifi­
cados: el profesor-funcionario interino 
mantendrá unos criterios; el funcionario 
de carrera, otros; el consorte, otros, 
etc., etc. 

Cuando el firmante del escrito habla 
de la necesidad de que predominen los 
intereses generales sobre los particula­
res ¿a qué se refiere? ¿A los intereses 
particulares de la generalidad de los 
funcionarios, de trasladarse según su ca­
pricho sin el obstáculo que supone el 
mantenimiento de la identidad cultural 
de las comunidades autónomas? ¿Acaso 
llama interés particular a los de toda 
una comunidad au tónoma, por ser una 
parte mínima del sacrosanto estado es­
pañol? 

Mario Sasot. Zaragoza 

L a directora 
provincial de 
Educación se olvida 
de los licenciados 
en paro 

Leyendo detenidamente las manifes­
taciones de la directora provincial de 
Educación y Ciencia de Zaragoza, Pi­
lar de la Vega, tanto en el A N D A L A N 
del 1 al 15 de marzo como en el Cua­
derno de Educación de «El día de Ara­
gón» del 17 de marzo, salta a la vista 
una omisión flagrante, sin duda silen­
ciada deliberadamente, y es el proble­
ma de la abultada «masa» de Licencia­
dos en paro que buscamos trabajo en la 
enseñanza y donde, desde hace varios 
años, se nos ha cerrado la puerta de 
acceso, quedándonos sólo el resquicio 
de las cacareadas oposiciones libres a 
BUP y FP, en las que cada año salen 
menos plazas y el grosor del colectivo 
de Licenciados en paro va en aumento 
al finalizar cada nuevo curso universi­
tario. 

Parece lógico que se aborden toda 
una serie de problemas que existen en 
los diferentes niveles educativos (equi­
pamientos, horarios, renovación peda­
gógica, democrat ización de los centros, 
control de las subvenciones a la priva­
da, aumento de la calidad de la ense­
ñanza, etc.), pero lo que es imperdona­
ble en la primera autoridad provincial 
de Eduación y Ciencia es la tendencia 

continuada a no tomar postura sobre ( 
tema de la creación de empleo para lo 
licenciados en paro. No le dolieron I 
prendas al PSOE durante la campana 
electoral en situar el problema del paro 
como prioritario. Pero, a lo que parece 
la realidad se transforma al llegar ai 
poder (a los demás nos sigue parecien­
do la misma) y lo que era prioritario I 
de cara a los votos, se ha convertido en | 
secundario de ayer a hoy. 

Por eso,, lo menos que se le puedeI 
exigir a la directora provincial de Edu­
cación es que, partiendo de esa buena 
voluntad que manifiesta para el cambio I 
y para solucionar los problemas, 
adopte la postura cómoda del avestruz! 
ante el tema de los licenciados en paro | 
y la creación de puestos de trabajo en 
la enseñanza, y comience a actuar bus­
cando soluciones urgentes y eficaces 
que nos hagan salir de la irritante frus­
tración profesional a la que estamos 
condenados en estos momentos. Para 
ello, no es preciso más que imagina­
ción, ganas de trabajar y no caer en los 
errores de los gobiernos anteriores. E ir 
pensando que en este país no estamos 
para dispendios ni para malgastar los 
35.000 millones que cuestan los aviones 
Harrier ni los 356.000 millones que nos 
va a costar el programa FACA, por 
hablar sólo de los gastos militares más 
inmediatos en los que nos quiere em­
barcar el Gobierno. Mientras tanto, 
continúan pendientes en Zaragoza las 
construcciones de diversos centros de 
BUP y FP, siguen quedando niños 
escolarizar, se mantienen más de 
alumnos en muchas aulas, no se acaba 
de concretar la figura del profesor 
apoyo y hay una negativa visceral a las 
contrataciones temporales en los cen­
tros públicos, por más que el ministro 
de Trabajo hable tanto de ellas estos 
últimos días. Todo ello, citando nada 
más que las posibilidades más significa­
tivas. 

Alfonso Pérez Marques, miembro de i 
Asamblea de Licenciados en Filosofía j 
Letras y Ciencias en Paro del Colegio 

Oficial de Zaragoza, 

L a batalla del 
aborto 

La batalla desencadenada en su día 
contra el divorcio no fue nada compa­
rada con la que acaba de iniciarse. Pa­
radójicamente la polémica se ha desa­
tado ante el anuncio gubernamental de 
una descafeïnada despenalización del 
aborto en aquellos casos en los que la 
madre se encuentre en peligro, el feto 
presente daños físicos o psíquicos o se 



haya producido una violación. La dere-
: cha de cualquier país europeo hubiera 
¡do más lejos. Siendo Giscard presi­
dente de la República —1975—, en 
Francia se aprobó una ley, auspiciada 
por Simone Veil —que de roja no tie­
ne ni los pómulos—, permitiendo abor­
tar durante las diez primeras semanas 
de embarazo. L a ley b r i t á n i c a 
__j957— contempla el aborto gratuito 
a cargo del Servicio Nacional de Sani­
dad, y lo que menos se le ha pasado 
por la cabeza a la ultraconservadora 
Tacher es aboliría. Y así. 

La derecha española es diferente, 
más cavernícola. Se opone a la despe-
nalización del aborto bajo la excusa de 
defender el derecho a la vida, mientras 
que aboga por la reimplantación de la 
pena de muerte. Y ese centrismo au-
tovolado y condenado a la carcajada 
colectiva de las urnas hace otro tanto 
cuando su ineficacia resultó ser una 
valiosa ayuda para la acción mortífera 
de la colza. No puede haber vidas y v i ­
das. Tampoco puede nadie arropar el 
dogma bajo pretendidos fundamentos 
científicos, porque para la ciencia no 
está claro aún cuando empieza la vida. 
Sólo la moral individual puede superar 
ese escollo, pero eso supone dejar en 
manos de cada uno la capacidad de 
decidir, y ya se sabe que el caciquismo 
patrio siempre ha visto en el pensa­
miento el peligro de la libertad. 

En realidad, la polémica tiene su 
origen verdadero en una prueba de 
fuerza, a la que la Iglesia no es preci­
samente ajena. Se quiere abortar a to­
da costa este tímido proyecto de despe-
nalización del aborto contemplado en 
el programa electoral del PSOE y, por 
ende, avalado por diez millones de vo­
tes, Así funcionan las democracias, 
aunque algunos no hayan terminado de 
enterarse. Por eso el resultado de la 
batalla está ya decidido. Mayores pre­
siones se dieron en Italia, donde, en 
1978, se aprobó una ley, que venció 
también en referéndum al año siguien­
te. 

Paradójicamente, el Gobierno socia­
lista en este tema, como en otros mu­
chos, no hace más que llevar a cabo 
aquello que la derecha —llamada cen­
tro— fue incapaz de sacar adelante. E 
incluso menos, porque este descafeina-
do proyecto está a años luz del que en 
su. día impulsó en Francia Simone 
Veil, Al menos se ha levantado el ta­
bú, pero el proyecto de izquierdas de 
despenalización del aborto está aún 
por venir. Los antiabortistas, esos mis­
mos que con frecuencia condenan a los 
vivos a la miseria y a la caridad servil, 
aunque parezcan tan preocupados por 
los nonatos, tendrán en el futuro nue­
vas ocasiones de organizar batallas co­
mo la que ya se vislumbra en el hori­
zonte inmediato. Pero sobran los te­
mores: la ley no obligará a nadie a 
abortar, sino que hace posible que ca­
da uno decida por sí mismo. Quizá en 

eso resida el verdadero problema, por­
que en este país siempre hubo excesivo 
empeño por generalizar la fe del car­
bonero para que nadie pensara. 

Enrique Fernández Domingo 
Ciaño-Langreo (Oviedo) 

L a españolidad de 
los catalanes 

He leído el n.0 375 de A N D A L A N . 
En general, lo he Hado interesante y al­
gún artículo incluso de mucho interés, 
pero el referido a «La lengua catalana 
en Aragón» me ha dejado confundido. 

Yo, que me considero progresista y 
en Barcelona vivo la realidad cotidiana, 
no acierto a armonizar ciertas conduc­
tas desde un criterio propio aragonés. 

Desde frases en catalán en contra de 
la españolidad de los catalanes (no 
compartida, creo yo, por la mayoría) y 
otras diciendo que nos marchemos los 
castellano-hablantes y que bilingüismo 
no, catalán sí; hasta carteles para que 
se instaure el catalán en todo lugar y 
su «normalización» (lo anormal sería el 
español-castellano) y con manifestacio­
nes como las de los señores Heribert 
Barrera, el rector de la Universidad de 
Barcelona, etc., barrunto situaciones 
cada vez más críticas; desde los cole­
gios (fundamentalmente) hasta los ac­
cesos al trabajo y a los puestos y estu­
dios superiores. Me pregunto cómo lle­
garán a ser nuestros hijos y nietos cata­
lanes a este paso. 

Así como mosén José Leminaya, de 
Estadilla, cura de Roda, habla de la 
identidad aragonesa y reconforta leer 
sus manifestaciones, en el artículo alu­
dido arriba no se nota sentimiento ara­
gonés por ningún lado, y sí una clara 
intención. No se trata ya de la protec­
ción de las diversas modalidades l in­

güísticas de Aragón, como elementos 
integrantes de su patrimonio cultural e 
histórico (art. 7 del Estatuto de Auto­
nomía de Aragón) , sino de ir introdu­
ciendo «una norma bien establecida» 
de la lengua catalana. ¿A dónde se 
quiere ir a parar? 

No me extiendo más . Aragón tiene 
aragoneses en su parte oriental que 
pueden ayudar a solucionar sus proble­
mas propios y exclusivos, en bien de 
todo Aragón. 

Deseo los mejores aciertos de A N ­
D A L A N en su aragonesismo y progre­
sismo. 

Santiago Blesa (Barcelona) 

E l català a les 
terres de l'Aragó 

Del que em comenteu sobre la postu­
ra de la vostra revista a propòsit del 
tema del català a les terres de l 'Aragó, 
no us puc dir res perquè fa molts anys 
que no segueixo la vida cultural arago­
nesa — i , en això, vós, que esteu al 
corrent de la catalana, us apunteu una 
basa. Normalitzar, com em dieu, enca­
ra que entre cometes, el català a les te­
rres de ponent és una idea atractiva; 
tanmateix, la meva experiència perso­
nal en aquesta qüestió — i no us enga­
nyo si us dic que en tinc per a donar i 
per a vendre— m'inclina més aviat 
capa l'escepticisme. Escepticisme, per 
descomptat, pel que fa a la viabilitat 
del projecte, no pel que fa al vostre 
entusiasme i bona voluntat, coses de les 
quals no en dubto mica. De tota mane­
ra, llegiré amb tot l 'interès els números 
d ' A N D A L A N que tracten el tema, la 
t rámese dels quals m'anuncieu a la vos­
tra carta. 

Espero que els problemes econòmics 
d ' A N D A L A N es solucionin el més 
aviat possible i que pugueu continuar-la 
durant molts anys. 

J . Moneada (Barcelona) 

y/ / /m/ /m/m 
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Entrevista de Julián Casanova 
a Antonio M. Bernal 

La Reforma 
Agraria 
todavía 

J U L I A N C A S A N O V A 

Antonio Miguel Bernal nació en 
El Coronil, pequeña población de la 
campiña sevillana. Catedrático de 
Historia Económica de la Universi­
dad de Sevilla es uno de los precur­
sores de los estudios de historia 
rural en España. Desde el inicio de 
sus investigaciones en 1965, momen­
to en el que afrontar la historia 
agraria constituía casi un riesgo, ha 
mantenido numerosos contactos con 
la historiografía francesa y anglosa­
jona, dando a conocer algunos de 
sus más importantes resultados en 
diversas publicaciones. Su libro La 
propiedad de la tierra y las luchas 
agrarias andaluzas, (Ariel, 1974), 
donde examina la disolución del 
régimen señorial y el proceso de 
formación de la burguesía agraria 
en la primera mitad del siglo XIX, 
significó la primera aportación seria 
acerca del problema de la propiedad 
de la tierra y de las luchas campesi­
nas mantenidas en torno a ella. 

En esta entrevista, el profesor Bernal 
actualiza estas cuestiones y las pone en 
relación con la sociedad en que vivi­
mos. 

—¿Qué interés puede tener hoy el te­
ma de la propiedad de la tierra? 

—En los últ imos cuarenta años se 
ha afirmado constantemente que el 
campo había perdido interés. La cues­
tión de la propiedad había que arrinco-
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narla, reducirla al pasado histórico. En 
cierta medida a difundir esta idea han 
contribuido las formaciones de izquier­
da. Parecía existir un asentamiento ge­
neral en que el modelo de desarrollo 
industrial había determinado que el 
campo tomara un carácter residual. 

Esto no es cierto. En el momento en 
que una crisis económica pervive du­
rante un tiempo mayor que el que se 
venía conociendo, el paro llega a las 
altas cotas y se interrumpen los meca­
nismos de emigración del campo a la 
ciudad, la tierra toma de nuevo prota­
gonismo. En primer lugar, en lo que a 
su importancia económica se refiere; 
pero, también, como foco de conflictos 
sociales. En definitiva, la propiedad de 
la tierra sigue siendo uno de los temas 
fundamentales en este país. Para el 
historiador es el mejor instrumento pa­
ra conocer qué ha sido la sociedad es­
pañola. No sólo como categoría histó­
rica, sino también como categoría his-

•toriográfica. 
—Tú eres, ante todo, un estudioso 

del tema andaluz. ¿Cómo se plantea ac­
tualmente en Andalucía estos dos fenó­
menos, el de la propiedad y la conflicti-
vidad? 

—La propiedad de la tierra, de una 
forma nítida. En el preámbulo del Es­
tatuto de Andalucía aparece la cues­
tión de la reforma agraria. El franquis­
mo supuso una etapa de concentración 
quizás tan importante como lo fue la 
|de la desamortización. La venta de mi­
nifundios ha sido notable y el índice de 
concen t rac ión se ha incrementado. 
Además , existe un fenómeno nuevo: la 
penetración del capital extranjero. 

— L a propiedad de la tierra adquiere 
importancia cuando se producen perío­
dos de conflictividad. Y esto ocurre 
ahora ¿por qué? 

— E l sistema de cultivos d e t e r m i n a 
la oferta de trabajo. Si no se d a n los 
denominados cultivos sociales (algo­
dón, remolacha...) disminuye l a oferta 
de trabajo. Controlar la tierra es esen­
cial y los sindicatos así lo d e n u n c i a n , 
Existe la posibilidad de un b o i c o t al 
gobierno socialista que agravaría toda­
vía más el paro y los problemas del 
fondo comunitario. 

Por otra parte, está el problema re­
lacionado con el proceso de moderni­
zación. La patronal intensifica l a ma-
quinización para reducir al m á x i m o la 
disponibilildad de mano de obra. De 
esta forma se evita la negociación con 
los sindicatos. La capacidad de colabo­
ración para solucionar estas cuestiones 
por parte de los grandes prop ie tar ios 
es mínima. Es decir, el grupo social 
poseedor de la tierra, no va a a y u d a r a 
impedir que las condiciones de v i d a del 
campesinado se deterioren. 

Esto origina que la conflictividad so­
cial comience a adquirir cotas impor­
tantes: ocupaciones de tierra, quema 
de cosechas y maquinaria... L o s en-
frentamientos con las fuerzas de orden 
público no son extraños. En resumen, 
hay una sintomatología de conflictivi­
dad campesina que tiene los rasgos que 
han sido tradicionales en el c a m p o an­
daluz. 

Finalmente, los sindicatos que , en 
cierta medida, habían estado alejados 
del problema agrario (CC.OO., U G T ) 
se han acercado, incluso la CNT se 



reorganiza y se ha producido la apari-
ci5n de sindicatos especí f icamente 
campesinos como el S.O.C. 

—Los movimientos campesinos. Se 
profundiza en la conflictividad social, 
en jos métodos de organización. Pero 
¿qué hay sobre los modos de vida, las 
mentalidades, los tipos de trabajo...? 
¿Existe una cultura campesina? 

—La. gran novedad de los últ imos 
siete u ocho años ha sido la reapari­
ción de la conflictividad campesina. De 
forma aislada (Canarias, Andalucía, 
Valencia, Extremadura...), pero, sin 
duda, se produce. Las reivindicaciones 
salariales, el mantenimiento del em­
pleo, la lucha contra el paro, la dismi­
nución de la jornada de trabajo..., son 
sus manifestaciones más frecuentes. Y 
es una novedad porque en la época del 
«boom» industrial esto se consideraba 
en el olvido. 

¿Qué significan estos rebrotes? La 
pervivencia de las comunidades campe-

[sinas. Lo importante es que a pesar de 
la desruralización, sigue existiendo un 
componente rural fuerte. Por otra par­
te, las comunidades campesinas man­
tienen su propia cultura, tratan de for­
mar su propia organización.. . N o son 
movimientos espontáneos, como fre­
cuentemente se ha sostenido. Y es la 
prueba más palpable de que la descam-
pesinización (que afectó brutalmente a 
los jornaleros a través de la emigra-

Para combatir el paro es esencial controlar la tierra 

ción, mientras que los propietarios 
acomodados conocieron un período de 
prosperidad fabulosa) no ha sido com­
pleta. 

La crisis es la que ha hecho parar 
un poco este proceso de auge de las 
clases medias. A l mismo tiempo, por 
ejemplo en los jornaleros andaluces, se 
diesarrolla un tipo de economía «su­
mergida» (caza, pesca, recolección de 
espárragos, cría de caracoles...) Act iv i ­

dades que eran básicas para la subsis­
tencia en tiempos difíciles y que ahora 
vuelven. 

En síntesis, las comunidades campe­
sinas se están fortaleciendo. Es muy 
probable que nos encontremos ante 
una nueva e¡tapa y, posiblemente, de 
ella salga algo muy distinto a lo ante­
rior. Con la finalización de la crisis, 
¿surgirá nuevamente la emigración a la 
ciudad? M i impresión es que no. 

Los 
mejores 

ases f t 

a r a g o n e s a j 

t enemos 
'el cuar to as" 
LA CALIDAD 

José Oto, 43 
Marqués de la Cadena, 11 
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L a historia del Opus Dei es, seguramente, por el protagonismo de 
Escrivà y Albareda y por el de varias docenas más de 

personas-clave dentro de la Obra, un tema de gran repercusión en la 
historia aragonesa contemporánea. Hacía falta establecer 

muchos datos inconexos, sueltos, más o menos míticos, más o 
menos conocidos. Lo hacemos, en una buena parte de los 

casos, basándonos en varios libros y publicaciones partidarias, 
favorables a esa obra; para que sean datos establecidos por 

ellos mismos. También hemos recogido —fundamentalmente para 
una segunda parte, mucho más cercana en el tiempo a nuestros días— 

varias informaciones de miembros o ex-miembros de la citada 
Institución. No quieren dar sus nombres ni han aceptado, finalmente, 

los primeros, contrastar nuestros datos para evitar errores. 
La interpretación, el hilo, es del todo nuestro, y respondemos por ello. 

Firmando. 

El Opus Dei 
y Aragón 

E . F E R N A N D E Z C L E M E N T E 

La historia del Opus Dei es, segura­
mente, por el protagonismo de Escrivà 
y Albareda y por el de varias docenas 
más de personas-clave dentro de la 
Obra, un tema de gran repercusión en 
la historia aragonesa contemporánea. 
Hacía falta establecer muchos datos 
inconexos, sueltos, más -o menos míti­
cos, más o menos conocidos. Lo hace­
mos, en una buena parte de los casos, 
basándonos en varios libros y publica­
ciones partidarias, favorables a esa 
obra; para que sean datos establecidos 
por ellos mismos. También hemos re­
cogido —fundamentalmente para una 
segunda parte, mucho más cercana en 
el tiempo a nuestros días— varias in­
formaciones de miembros o ex-miem­
bros de la citada Institución. No quie­
ren dar sus nombres ni han aceptado, 
finalmente, los primeros, contrastar 
nuestros datos para evitar errores. La 
interpretación, el hilo, es del todo 
nuestro, y respondemos por ello, fir­
mando. 
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Barbastro, 1902 

José Mar ía Escrivà Albás nació en 
Barbastro el nueve de enero de 1902. 
Poco después se disolvió la sociedad 
mercantil «Sucesores de Cirilo Lato­
rre» en la que trabajaba su padre, 
quien pasó a fundar, junto con un so­
cio, la firma «Juncosa y Escrivà». Una 
familia de clase media, como tantas 
otras. El muchacho crece con otros 
chicos de su edad: Leopoldo Puig, Ri ­
cardo Palá, Miguel Cavero, los Este­
ban, los Cajigós, los Sambeat, los Fan-
toba... Alumno de los escolapios, siem­
pre guarda buen recuerdo de esos 
años; la familia está orgullosa de un 
lejano parentesco con José de Cala-
sanz, y el pequeño sueña quizá con ser, 
como él, un gran fundador. Oriundos 
de Fonz por la rama paterna, allí van 
los veranos, a casa de la abuela. Allí 
vive Mosén Teodoro Escrivà, tío car­
nal de José Mar ía , beneficiario del Pa­
lau, la celebre'Casa Moner. Por aque­
llos años también coincide en sus vaca­

ciones con el joven seminarista, natural 
de Fonz, Laureano Castán Lacoma, 
futuro obispo de Sigüenza, de muy 
acentuado conservadurismo. Los Escri­
và frecuentan también a los barones de 
Valdeolivos. 

Son años felices y normales. Escrivà 
nunca renegarà de su condición de ara­
gonés; incluso hizo muchas veces alar­
de de serlo, con ciertas frases, acento, 
estilo. Recordarà en 1971, en carta al 
alcalde de Barbastro Manuel Gómez 
Padrós , cómo sus padres le inculcaron 
«con la fe y la piedad, tanto cariño a 
las riberas del Vero y del Cinca». De 
muy niño, un hecho que fue tenido por 
milagroso, marca rà la biografía del fu­
turo monseñor y será origen de la 
construcción del santuario de Torreciu-
dad: una grave enfermedad que contra­
jo a los dos años y de la que curó, al 
decir de sus familiares, por intercesión 
de esa Virgen. 

Estudiante de bachiller, se examina 
en Lérida los tres primeros cursos, por 
libre, con buenas notas; pero, a princi­
pios de 1915, tras la quiebra del nego-
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ció familiar, la familia se traslada a 
Logroño, donde el padre se coloca de 
dependiente de un comercio. Termina 
allí José Mar ía el bachiller, y algo des­
pués ingresa en el Seminario de la ca­
pital riojana (1918). 

Un seminarista altivo 

Pero busca otros aires, pues es deseo 
paterno y propio cursar, además de los 
sacerdotales, estudios de Derecho, por 
lo que se traslada a Zaragoza en 1920. 
Estudiará en la pomposamente deno­
minada «Universidad Pontifica de San 
Valero y San Braulio», residiendo en 
el Seminario de San Francisco de Pau­
la, en el edificio de San Carlos. La v i ­
da allí no le es fácil. Muchos de los 
compañeros de aquellos años han 
muerto ya, otros no tienen demasiado 
mterés en hablar de aquella época. 
M á s o menos en su curso estaban sa­
cerdotes muy conocidos en la vida za­
ragozana, como mosén Francisco Iz­
quierdo Molins, Leandro Aína, José 
María Sánchez Marqueta, todos desa­

parecidos, o mosén Vicente Aguilar, 
que aún vive. En todo caso, no siguie­
ron teniendo gran amistad. La vida en 
el Seminario, desde luego, no le fue fá­
cil a Escrivà, y así lo recogen todos 
sus biógrafos, especialmente Bernal, 
que cuenta: «Desde el primer momen­
to, algunos no entendieron el porte, el 
talante y los modales de Josemaría»; 
su fámulo, cuando ya era superior en­
tre los estudiantes, «le veía siempre 
muy correcto, y más refinado que los 
otros seminaristas: refiere, por ejem­
plo, que todos los días se lavaba de 
pies a cabeza, cosa que no hacían los 
demás. Estos y otros detalles hicieron 
pensar a este muchacho que Josemaría 
no llegaría a ser sacerdote, porque le 
consideraba con posibilidades humanas 
para hacer cosas mejores». Otras refe­
rencias de aquellos años las dan algu­
nos condiscípulos: mosén Francisco 
Ar ta l recuerda su limpieza exterior y 
su corrección en el vestir; el que fuera 
párroco de Magallón, Agustín Callejas 
recuerda su humor y agudeza; también 
«la independencia y libertad de espíritu 

que manifestaba que, en ocasiones, al­
gunos, por deformación, no entendían 
e injustamente interpretaban como aitl 
vez». Esa fue la impresión de un profe­
sor que, en notas correspondientes a 
1920-21, le definía como «inconstante 
y altivo, pero educado y atento». Tam­
bién es conocida una reyerta con un 
condiscípulo, Julio Cortés, llc^nuin a 
las manos; ambos fueron castigados, 
aunque un testigo refiere que fue Calvo 
quien primero y más le pegó a Escrivà. 

Lo cierto es que la situación de ale­
jamiento, de distancia que, a lo largo 
de su vida va a ser simultaneada con 
la tan conocida jocundia, le acompaña 
ya en esos años de seminarista. Con su 
tío Carlos Albás, canónigo arcediano 
de La Seo, apenas tiene trato. Por 
aquellos años, sigue frecuentando cr 
los veranos la casa familiar de Fonz, 
en una ocasión viajó a Vil lc l , al sur de 
Teruel, con la familia Moreno. Como 
seminarista goza de especial protección 
del Cardenal Soldevila, que se apresu­
ró a tonsurarle como clérigo y nom-
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